
N idif icación de Verderón serrano (Carduelis citrinella) 
en la Sierra de Aralar (Navarra). 

por Jesús Elósegui Aldasoro 

Mis primeras observaciones de Verderones serra- 
nos en Aralar fueron en el año 63 en los meses de 
julio y agosto, en que vi por primera vez estas aves, 
que en un principio confundí con Lúganos (Carduelis 
spinus). Por su comportamiento deduje que habían 
criado allí, aunque por lo tardío de la temporada no 
descubrí ningún nido. 

El año 64 tuve ocasión de observarles muchas 
veces, e identificarles sin lugar a duda, desde pri- 
meros de mayo hasta finales de octubre. Aunque no 
pude controlarles en las mejores fechas de crianza, 
pude comprobar el comienzo de la nidificación en- 
contrando 6 nidos, todos ellos en Pinus sylvestris 
—4 nidos en construcción, uno con 1 huevo y uno 
con 3 huevos (28. Mayo). 

También pude capturar siete ejemplares jóvenes, 
con red japonesa, el 26.7.64, conservando todavía 
un ejemplar hembra en cautividad. 

Durante el verano de este año, finalizada la crian- 
za, se podían ver los serranos en gran cantidad, dis- 
tribuídos por todas partes (en Aralar), y creo que 
su número pasaría de 2.000 en la zona. 

El 1.11.64 observo la ausencia total de estos pá- 
jaros e igualmente en varias visitas en pleno invier- 
no. 

Durante el presente año de 1965 los he observa- 
do varias veces, aunque en menor número que el 
año pasado. La última observación fue el 1.11.65 en 
que oí su inconfundible llamada varias veces, aunque 
creo que se trataría de algún ejemplar aislado, pues 
no vi ninguno, donde habitualmente solían estar, por 
lo que supongo que habrían emigrado ya. En fecha 
posterior (8.12.65) he notado su ausencia. 

Debo destacar la fecha más temprana en que he 
notado al C. citrinella, aunque no en su zona habi- 
tual, pero sí relativamente cerca, en Somelu (Malloa 
de Gainza) falda de Aralar, a unos 500 mts. aprox. 
de altitud, el 4.4.65. Oí varias veces su metálica lla- 
mada (no llegue a verle); posiblemente se trataba 
de un solo ejemplar. 

La sierra de Aralar donde he observado a los se- 
rranos es un núcleo montañoso, en cuyo centro, de 
coordenadas aproximadas 2ºW, 42º 57'N, con altura 
máxima de 1.427 m., y cubierto de praderas y bos- 
ques de hayas. Hay algunas coníferas (Pinus sylves- 
tris, Picea excelsa y Larix Leptolepis) introducidas, 
las dos últimas muy recientes, pero son muy esca- 
sas. 

Los verderones serranos han sido observados un 
poco por todo, entre alturas de 900 a 1.300 m. aun- 
que lo que parece ser su centro, y donde he encon- 
trado los nidos, es el pinar de Etzantza (Pinus syl- 
vestris) con altura de 1.000 a 1.200 m. 

El comportamiento de los serranos coincide exac- 
camente con el descrito por Geroudet en «Les Pasce- 

reaux», siendo un ave bastante confiada y fácil de 
observar. Anda siempre en pequeños bandos, inclu- 
so en época de nidificación, volando contínuamente 
de los árboles (con preferencia pinos) a las prade- 
ras o claros del bosque, donde comen. En época de 
crianza, y también en el otoño, sobre todo en días 
soleados, los machos cantan contínuamente. Es in- 
confundible su llamada de reclamo, una nota aguda 
metálica, algo parecida a la del lúgano. 

Todo hace indicar que por lo menos durante estos 
últimos años los verderones serranos crían habi- 
tualmente en Aralar. Sin embargo, y como las coní- 
feras más antiguas, pinus sylvestris en los alrede- 

dores de la Casa Forestal y Etzantza, datan de unos 
42 años aproximadamente, es de suponer que la 
colonización de C. citrinella sea reciente. (Según 
la bibliografía consultada, los serranos habitan en zo- 
nas de coníferas). 

Creo que esta cita es interesante pues hasta aho- 
ra nadie había señalado a esta ave, en nuestra re- 
gión. Además en distintos libros consultados le se- 
ñalan como nidificante en montañas altas con coní- 
feras, a más de 1.500 metros de altura, y desde lue- 
go no se incluye Aralar en los mapas de distribu- 
ción. Todos los autores lo señalan como sedentario, 
bajando en invierno a los valles, y sin embargo en 
Aralar desaparecen en invierno y no se tiene noti- 
cia de ellos en los valles circundantes, donde los 
desconocen totalmente. 

Será interesante conocer más detalles sobre esta 
población de serranos, ver si en los montes cerca- 
nos, Aitzgorri, Gorbea, etc., crían también, y obser- 
var localidades de invernada. 

Otras observaciones de verderon serrano.—En 
distintas ocasiones que he estado en el Pirineo Ron- 
calés (Navarra), zona de Larra (Oª 50'W, 42º 57'N 
aprox.) siempre he observado C. citrinella. 15.9.63, 
18 y 19 7.64 (gran cantidad), 13,14 y 15.9.64, 1.5.65 
(se observan algunos, cubierto de nieve), 28.8.65, 
10,11, y 12.10.65. 

Estas observaciones en Larra son ya más norma- 
les pues la altura y biotopo se asemejan mucho a 
los habitats descriptos por distintos autores (aun- 
que Geroudet indica su presencia en los Pirineos 
Centrales y Orientales, siendo Larra el extremo oc- 
cidental). 
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